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EL INICIO DE LA CChC
A comienzos de la década de 1950, Chile 
tenía poco más de seis millones de habi-

tantes y una esperanza de vida al nacer de 

54,85 años. El PIB alcanzaba apenas los US$ 

500 per cápita. El déficit habitacional llega-

ba al 30% y la infraestructura pública estaba 

poco desarrollada. 

En ese contexto, y con ocasión del Progra-

ma de Modernización y Mejoramiento de La 

Serena, impulsado por el entonces Presiden-

te Gabriel González Videla, se estaba gestan-

do en esa ciudad la idea de crear una nueva 

asociación entre los empresarios de la cons-

trucción. Se requería una agrupación con 

vocación de servicio a la comunidad, que 

cubriera todo el país y que colaborara en la 

gestación de nuevos proyectos, en la detec-

ción de problemas para el sector, y en la bús-

queda de soluciones que no solo fueran un 

aporte a la construcción sino también al de-

sarrollo de Chile. Estarían incluidos también 

fabricantes de materias primas, profesiona-

les especializados, urbanistas, arquitectos, 

distribuidores e importadores de materiales 

y equipos de construcción, entre otros.
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De esta manera, nació la Cámara Chile-

na de la Construcción. Su acta de fundación 

data del 20 de junio de 1951 y fue firmada en 

los salones del Club de la Unión en Santiago. 

El objetivo de esa primera reunión fue cons-

tituir una Corporación de Derecho Privado 

cuya finalidad sería la de “impulsar el desa-

rrollo de la construcción en todas sus ramas, 

por medio del estudio de los problemas que 

la afectan y proposición de las soluciones 

más adecuadas a las posibilidades y necesi-

dades del país”. 

También se estipularon los estatutos por 

los que se regiría la CChC, los que fueron 

aprobados por la unanimidad de los asisten-

tes y que posteriormente serían ratificados 

por las autoridades. Entre ellos figuraban 

algunas curiosidades, como en el Artículo 

4º del Título Primero: “La duración de la Cá-

mara será de 50 años a contar de la fecha del 

Decreto Supremo que apruebe sus estatutos 

y le otorgue personalidad jurídica”. 

La nueva entidad gremial fue encabeza-

da por Luis Cifuentes Latham, mientras que 

Eduardo Ugarte Edwards y Francisco Javier 

Cristi Taulis fueron nombrados como geren-

te y secretario, respectivamente. En la pri-

mera sesión del Directorio, realizada el 28 de 

junio, se determinaron sus tareas y también 

la compra de útiles, gastos de escrituras y 

“otros que demandara la constitución legal” 

de la CChC. Se definió una “caja chica”, la fi-

jación de cuotas sociales ($ 300 para la cuota 

de incorporación y $ 600 para la cuota básica 

anual) y se acordó abrir una cuenta corrien-

te en el Banco Sudamericano.

El 23 de agosto de 1951 se publicó en el 

Diario Oficial el Decreto Supremo que le 

otorgó personalidad jurídica, iniciándose 

así una campaña pública para obtener el in-

greso de nuevos socios.

Desde sus orígenes, aquellos que forma-

ron parte de la constitución de la Cámara 

Chilena de la Construcción se preocuparon 

por mantener registro de cómo se fue ofi-

cializando la actividad gremial. Hoy, el área 

de Extensión de la CChC es la encargada de 

custodiar los libros que contienen el acta 

fundacional de la Cámara y el registro escri-

to de las primeras sesiones del Directorio.


